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Ocurrencias 
francesas 

I curan en estos dias halagarnos de esa nta-1 
ñera, preséntenseles ó no ocasiones oportu 

Los franceses, gentes de gran sprit, re
sultan hombres encantadores, personas 
agradabilísimas que no olvidan nunca su 
ocurrentismo. En otro pais cualquiera, el 
conflicto de Marruecos se habría tomado 
por el lado serio, pesando el pro y el con-
trn; mas alü, no; alli se olvida todo ante 
una gracia bien dicha ó una broma bien 
pensada, dejando los aconttcuuientos tris
tes para que sean como los postres de las 
alegrías. Por ello ^no debe extrañarnos la 
grac'a caustica, la broma sarcástica que se 
les ha ocurrido últimamente á nuestros he 
róicos vecinos, á los valientes paladines de 
Sedán. No teniendo cosa mejor en qué em
plear el tiempo, los fianceses—¿cómo no? 
han querido reirse á costa nuestra; y como 
lo han querido y no encontraron ocasión 
en nuestro famoso quijotismo, inventaron 
un hecho, buscaron un bribón ,y achacan
do á los soldados españoles la hazaña, ase
guran con pasmosa desaprensión que á un 
subdito suyo le han robado rail francos y 
varias prendas de vestir. 

El cargo resulta desvergonzado, indigno 
de personas que se tienen por cultas; pero 
más desvergonzado é indigno parece así 
que se sabe que el día en que se verificó ese 
robo, los soldados españoles estaban fuera 
de Gasablanca y por ende no podian come
terlo. Nuestros vecinos, que se llevaron un 
chasco grandísimo creyendo que íbamos á 
bailarle el agua delante, para no tener la 
molestia de combatir con los ^marroquíes, 
no podían ocultar por mucho tiempo su 
despecho y así que idearon el medio de ven
garse, lo pusieron en práctica, sin com
prender que cierta clase de venganzas sólo 
deshonra á quienes la emplean, no á quie
nes la padecen. El robo que se dice cometi
do por los españoles, nadie lo cree, porque 
hasta ahora son los únicos soldados que no 
se han entregado al pillaje y que han vela
do por la hacienda da los vecinos de Gasa-
blanca, cosa que no pueden decir los fran
ceses, pues algunos de sus soldados han si
da fusilados por ladrones, 

Lo que acontece no debe extrañarnos: 
era de esperar. No en vano hemos roto una 
ilusión que podía haberles dado excelentes 
resultatios. Guando principió el conílicto, 
viendo que seguíamos el camino antiguo, 
tan amargo para nosotros, se regocijaban, 
y en ese regocijo vimos una lección termi
nante y abandonamos nuestra actitud con
quistadora, para quedar en situación con-
ve«iente. Ahora que ven la realidad, que 
reparan en que no soñamos, que miran 
nuestra sangre fría, la cólera, la rabia se 
apodera de ellos, pues les resulta un desen
gaño con el cual no contaban. Si en vez de 
eso aos metiéramos en aventuras, ya vería
mos que pronto cambiaban, aunque al fi
nal nos insultasen, como acostumbran. 

La lección del pasado no ha sido olvida
da aún, afortunadamente, y no hacemos 
locuras por el gusto de hacerlas. Hoy so
mos más formales, más prácticos, más des
conten tadizos que antes, y las cosas nos 
salen bastante bien, pues casi siempre sa
bemos el sitio en donde nos metemos é 
imaginamos aproximadamente las conse
cuencias que tendrá cada aventura. Para 
los franceses esto ha sido un mal; pero pa
ra nosotros es un bien. De no ser por ello, 
el robo, el famoso robo que un bribón dice 
cometido por los españoles, no se habría 
«verificado». Pero dejemos tiempo al tiem
po y veremos quiénes son los cacos, si los 
españoles, que guardan la hacienda agena 
ó los franceses, que se apoderan de ella. 

P L U M A Z O S 
Entretenimientos franceses 

ñas para ello. De una manera ó de otra ha
blan siempre á mano pretextos, con qué di-
rigirnos furibundas filípicas y enfadarnos, 
y lo hacen con tanto ó mayor gusto cuanto 
que saben que á causa de esas sus artima
ñas, perdemos los españoles la alegría, lo 
único que de nacional nos queda. Nuestra 
pequenez, que á otros que á los franceses 
impediría seguir por camino tan «honrosoi> 
no les importa nada, antes al contrario, 
parece que se alegran de ella, porque sólo á 
los leones agonisanted, se les puede gastar 
bromas; y el león español no está en muy 
buen estado de salud. Únicamente asi se 
concibe que continúen amontonando cargos 
sobre cargos contra nosotros de la manera 
más formal del mundo y que los rebatan 
luego para lanzarnos otros nuevos. 

Afortunadamente han rectificad» en lo 
del mal espíritu de nuestros soldados en 
Marruecos. Después de incensarnos conve
nientemente, conforme correspondía á los 
cargos que se nos dirigieran, han conveni
do en que las tropas españolas desearon 
siempre entrar en combate y que asi se lo 
manifestaron á Drude desde un principio; 
de lo que se deduce que el general francés 
no era de la misma opinión, puesto que no 
les autorizó para ello. Pero los franceses, 
que no desdeñan ninguna ocasión para sa-
herirnos olvidaron de dónde provenía la 
falta é intentaron vaciar en nosotros su bi
lis, en lugar de hacerlo contra su «Qran 
Capitán»... Cosas de ellos los poderosos... 

Ahora, como quienes no quieren tal cosa, 
y para quitarnos el dulzor que nos produ
jera la rectificación, vuelven á emprender 
contra nosotros la cruzada prodigiosa co
menzada hace diaa. Los soldados españo
les, á más de atemoradizos y descuidados—-
sostienen,—son muy apeg .doí á la hacien
da agena, y á su lado no hay nada de valor 
seguro, como nada sin él que garanticen 
por las armas. Y aquí relatan un episodio 
espeluznante del que sale descalabrado en 
el bolsillo un honrado presidiario francés 

f residente en Casablanca, y ganancioso un 
pernalesco individuo del ejército demasia
do dado á las aventuras de los cancilleres 
del trabuco. 

Claro se está que lo hacen sin mala inten
ción y con el único deseo de transmitirnos 
saludables sentimientos de honradez. Para 
ellos, fuera del (uVivillo* y del «.Pernales» 
no hay en España personas medianamente 
honradas, y aunque no reconocen del todo 
las buenas cualidades de estos, tampoco 
quieren creer que los otros posean la mitad 
de lo que restan á los pequeños ^reyes» an-
dahices. Esto último va dirigido única y 
sencillamento á incomodarnos, como tam
bién lo de sostener nuevamente que tiuestros 
soldados no sirven para nada. Una rectifi
cación hecho á tiempo sirve para eso: para 
sostener lo que se desvirtúa y para irritar 
al ofendido con mayores cargos. 

Pero, \qué se le va á hacerl Los franceses 
se divierten; enhorabuena para ellos. No 
siempre se tropieza con naciones en donde 
se aguanten tan estoicamente las burlas co
mo en la nuestra. 

Los españoles, acostumbrados á cosas 
por el estilo, no nos incomodamos por mi
nucias tan fácilmente. iNos llaman cobar
des ó ladrones, para que nos encolericemos 
y pongamos al cielo por testigo de tales in
juriase Pues lo hacemos, y en paz. Sabido 
es que ello nos hará salir luego á la calle 
más afables, más contentos que nunca; esa 
es una de las compensaciones que nos pres
ta el enfurruñamiento. 

Y si por el contrario tomamos la cosa por 
el lado malo y empleamos las manos en otra 
tarea que en la de elevarlas al cielo... se 
acabaron las burlas por un rato. Y las con
secuencias serán las mismas, aún no obe
deciendo á amistosas intervenciones diplo
máticas... 

NAZARIN. 

No todo se ha de componer de alabanzas 
en loa juicios apasionados ni éstos han de 
sujetarse siempre á la medida puesta en uso 
para satisfacción de aquéllos á quiénes van 
dirigidos. La costumbre, esa buena señora 
algo fastidiosa, ha reformado en un abrir 
y cerrar de ojos todo lo que de ordinario 
hubiera en manera de halagos; y de refor
ma en reforma ha venido á establecer un 
nuevo método de contentamiento para los 
desoontentadizos: el de enfadarles. Sabido 
es que una persona enfadada muestra en la 
calle todo lo contrario al enfurruñamiento 
que lleva por dentro; y esto es una sabia 
conquista de la civilización. 

Los franceses, que nos quieren bien,pro-

con el palacio del rey. Gran maravilla de
bía ser obra semejante para los babilonios, 
y hoy, con ser tan grande, parecía cosa de 
juego al lado del túnel del Simplón, que 
tiene cuatro leguas de longitud. 

Este túnel es hasta ahora el más largo. 
Sigúele eu importancia el de San Gotardo 
que mide tres leguas; luego |el del monte 
Genis (tambieu en Suiza), el de Baltimore, 
Estados Unidos y el de Ariverg en Austria. 

Incluyendo, como es lógico, entre los 
túneles las vías subterráneas de las capita
les modernas, el primero en estas es el de 
Nueva York, recien hecho, cuyas galerías 
suman la longitud de once leguas y me
dia y es notable por su elegancia. Las es
taciones subterráneas con sus muros pinta
do de verde y crema; iluoiinados por cíen-
tos de lamparas incandescente, tienen un 
aspecto teatral y reúnen grandes comodi
dades. 

Ahora están haciendo los yankis otra 
obra de este género, el túnel del Hudson 
para el ferrocarril eléctrico entre Jersey 
Gity y Nueva York. Ya se había proyectado 
en 1874; pero la construcción se suspendió 
varias veces, ya por accidentes, ya por fal
ta de lecursos y ahora va de veras. 

Entre los túneles subacuáticos, el más 
largos es el de el rio Sederis, ocho kilóme
tro/diez tendrá el del canal de la Mancha 
que algún dia será un hecho y unirá ferro
viariamente á Francia con Inglaterra. 

Hay túneles que se hallan á grandes ele
vaciones y no son los más largos, pero si 
muy notables por su posición. 

El altísimo túnel del monte Pikó, mayor 
entre todos los del ferrocarril del mismo, 
está á cerca de 4.000 metros sobre el nivel 
del mar; hay otros menos elevados, pero 
todos á mucha altura. Más altos aún se ha
llan los de la línea del Callao, Lima y Oro
ya en la América del Sur, pues uno de ellos 
está á 4.771 metros, y es el más elev^^o 
del mundo en la via férrea tamM'en más 
alta del mundo. *•' 

Después! (iel famoso túnel de la Galera, 
sigue en elevación uno de Europa, el de la 
Junhfran (Suiza, que terminó el año pasa
do, y se ha hecho con el fin de que los tou-
rístas puedan llegar cómodamente hasta 
los famosos glaciares de esa montaña don
de tantos de ellos han perecido. 

Otros túneles hay en Suiza, pero ninguno 
tan alto como ese, y no todos son de ferro
carril, los hay de carretera, como el que 
existe bajo la cascada de Kulwasser, que 
atravesando el camino del Simplón, impe
diría el paso á los hombres si no hubiese 
buscado la manera de pasar por debajo del 
salto de agua, que es tremendo. 

Mucho de los túneles de los Alpes no 
tienen otro objeto que salvar de laa avalan
chas y aludes á los viajeros y alpinistas. 

Generalmente, la carretera se bifurca al 
llegar al túnel una de sus ramas pasa por 
éste y sirve para el invierno, que es cuan
do las avalanchas ocurren; la otra, para el 
buen tiempo, y es alegre, por estar al aire 
libre. Durante el verano, el túnel queda ce
rrado. Se llama á estos dúneles de seguri
dad». Los suizos son muy previsores. 

¿Guando será un hecho el túnel subma
rino en el Ganal de la Mancha? Guando la 
política lo acuerJe, cuando las guerras 
sean cosa muy remota ó imposibles, y más 
grande que hoy la fraternidad entre los 
pueblos. 

X. 

A R C H E N A 

In formac ión especial 

Los grandes túneles 
En materia de este género de minas, el 

hombre ha hecho en estos últimos años 
verdaderos milagros. 

Desde que se empezó á cultivar las tie
rras con útiles de piedra, hasta que Suiza 
é Italia han inaugurado el túnel del Sim
plón, han pasado miles de años, y para la 
ingeniería no en vano. 

Dicen que el primer túnel del mundo fué 
construido en Babilonia el año 3000 antes 
de Jesucristo, y que pasaba por debajo del 
rio Eufrates, para unir el templo de Belo 

DESALIENTO 
Sintiendo los anhelos de lo grande, 

el alma rebosante de bravura 
que da una juventud serena y fuerte, 
no viendo, por lejana, aquella tumba 
que, un día, estrechará sus pobres restos, 
subí á la escalinata de la lucha 
por los altos peldaños, llameados 
con la sangre que, innúmeras centurias, 
vertieron de atrevidos y de audaces 
que remontar quisieron á la altura. 
Y, al mirar en los blancos alabastros, 
de nobles sangres la color negruzca, 
y por golpes furiosos, mutiladas 
las estatuas, y rotas las columnas... 
—¡de horribles lides para lograr glorías 
más breves que la tierra en que se fundan!-
pensando en las delicias de una vida 
que es á mis ojos, ya, sol que se anubla, 
en la mano inclinada la cabeza, 
rendida el alma al contemplar tal lucha, 
pensé en Dante, y con calma en mis adentros 
mil veces repetí las frases suyas... 
¡nel mezzo del cammin de nostra vita 
mi retrovai por una selva oscura!... 

LUIS RUIZ SOLER. 

Al acecho 
Como tengo dicho en anteriores crónicas, 

de poco tiempo á esta pai te se ha formado 
en este pueblo una fuerte y tenaz cruzada 
dispuesta á laborar con tolas sus fuerzas 
en contra de las maquina'iones caciquiles 
que tiendan á desvirtuar el verdadero espí
ritu de nuestras leyes, ó se separen de los 
sanos principios de la lógica y la moral. 

No cabe duda alguna que el caciquismo 
es el mayor de los males que conoce nues
tra sociedad actual, y los hombres que as
piren á llamarse honrados y de orden, de
ben unirse en apretado haz para procurar 
su pronto y radical esterminio, si quieren 
detener la vertiginosi- marcha del descon
cierto social á que estamos abocados. 

Para reunir las huestes con que ya cuen
ta dicha cruzada, ni han ŝ ido precisos mí-
tíngs, ni discursos, ni aún propaganda per
sonal siquiera; la suma se va formando 
paulatinamente con solo saturarse de la 
doctrina que me he propuesto ir vertiendo 
desde estas columnas periodísticas, en las 
cuales he expuesto fielmente todos los des
manes que han ocurrido y expondré cuan
tos puedan ocurrir contra el derecho da es
te vecindario. 

Creen muchos que esta campaña mia es 
de lucha da ideas políticas solamente, y 
están muy engañados. Declaro paladina
mente que mis ideas políticas están en 
contraposición á las de loa que actualmente 
rigen los destinos municipales; pero mis 
aspiraciones al robar á mis negocios ó mi 
tranquilidad corporal este tiempo que me 
he propuesto dedicar semanalmente á em
borronar unas cuantas cuartillas, tiende á 
más altos fines que lo^ de hacer política; 
mi propósito, repito, es el de avivar las 
energías de muchos hombres que tanto 
por su aptitud como por su posición social 
valen mucho, y en^ viíta'deTos desmanes 
del caciquismo habían resuelto emplear sus 
iniciativas y preponderancia tan solo en 
sus negocios particulares, retirándose por 
completo de todo lo que íuese colectivo. 

Y como yo entiendo que todo hombre de 
inteligencia ó posición tiene un deber mo
ral de procurar por medio de esas faculta
des el mejoramiento del pueblo que le vio 
nacer, del pueblo en que tiene sus afeccio
nes más intimas, sus intereses, he aquí 
porqué me he decidido á sostener esta cam
paña, rudísima comparada con mis débiles 
fuerzas, pero de satisfacción al reparar 
que los retraídos van sacudiendo poco á 
poco su habitual inercia y tomando parte 
activa en los asuntos de la localidad. 

Prueba inequívoca de ello es la renova
ción que ha de hacerse en primero de Ene
ro próximo de la justicia municipal de esta 
villa, con arreglo á la nueva Ley que aca
ba de publícaree; en cuyo asunto de vital 
interés para todos estos vecinos, sí hace 
unos cuantos meses se hubiese pretendido 
que ciertas personalidades lomaran parte 
activa en el mismo, á buen seguro que nos 
hubiesen contestado con evasivas por no 
decirnos rotundamente que no nos querían 
escuchar í-iquiera, persuadidos como esta
ban de que sus esfuerzos habían de estre
llarse contra los manejos del cacique muni
cipal, inflido hoy con la preponderancia de 
su jefe provincial. 

A no dudar, la influencia de este cacique 
y mucho más de su jefe, han de presentar 
ruda oposición á los planes dignos y loa
bles de esas personas que se han resuelto á 
luchar dentro de la más estricta legalidad 
contra los amaños de aquellos, por ver si 
en esta villa varía nuestra Justicia Munici
pal en el sentido de que sus acuerdos y re
presentación sean eco fiel del daresho con 
que se pida, y su seriedad la necesaria á 
projucir el respeto y consideracióu que se 
merece dicho Tribunal. 

Contra esta determinación se propalan ya 
ciertas maquinaciones á las que uo quiero 
dar crédílo todavía ; pero como la ley no 
puede ser más reciente, ni más clara res
pecto al orden de prelación que se ha de 
guardar para la elección de aquellas perso
nas que han de fonuer la Juslicii munici
pal de cada puebio, bien sea que lo solici
ten ellos mismos, ó no, me concreto sola
mente á mauifsstar que los individuos que 
hasta hoy si han solicitado (pues no han 
llegado á mí noticias de haberlo hecho 
oíros que se indican) ocupar dichos pues
tos en esta localidad, son los únicos que 
por sus títulos académicos y merecimien
tos personales deben ocuparlos por imperio 
déla Ley, hallándose dispuestos á apurar 
todos los recursos legales que sea necesario 
emplear contra los amaños ú oposición que 

pongan en juego los enemigos de la legali
dad. 

Poco tiempo ha de transcurrir para que 
palpablemente veamos la lucha que en este 
asunto se prepara, y me propongo tener á 
mis lectores al corriente de todas las i»ci-
dencias que ocurran con la claridad de que 
me pret-.ío, para que en vista de los hechoa 
puedan juzgar sin apasionamientos. 

G«imo Icn^'o dicho en una de mis recien
tes cióiii(;as,me proin(4o dar á este asunto 
todo el relieve que se merece, por la senci
lla razón de que este sufrido pueblo está y* 
ansioso de ir teniendo autoridades que le 
amparen y otorguen sus derechos, en lugar 
de meros instrumentos de las convenien
cias del cacique que les procuróla creden
cial. 

CORRESPONSAL. 
!¿3-Agoato-1926. 

OOKNTO 

AjttOH T A R D Í O 
(Conclusión) 

A Sant iago le humil ló un poco que 
no se le hubiera conocido al pr imer gol-
p j de vista; y como en la sala había ya 
bastante luz, pudo examinar más m ¡ -
Duciosamonte á M treelina mien t ras le 
servia la connd i. Poco á poco fué ha
llando en aquel semblante , coloreado 
por la maduren , 1 i benévoLi sonrisa de 
¡03 labios rojos y la dulce languidez da 
los ojos negros d<! la Mirceliua de otro 
tiempo. Veinticinco años son una bueua 
parte d é l a vid».- .¿No es verdad, se
ñora? 

—S'go li iunáudome Mircol iua, con
testó la d u e ñ i con sonrisa algo forzada, 
pues no he llegado á casarme. . . 

Después d e h i b a r servido los postres, 
Mi rce l lu i sa ludó á Fanvel y ret i róse. 

Sant iago subió mal humorado á su 
tj ibitacióa; una vez en ella, acercó la 
bujía al espejo e m p i n a d o que adornaba 
la chimenea y miróse a tentamente : en
tonces pudo v e r s o s cabellos mas cla
ros, su barba gr is , las patas de gal lo 
que las a r r u g a s hablan marcado eu el 
ángulo de sus ojos, y á su vez conoció 
que había envttj-cido. Después, hac ien
do una jus ta apr .c iac ióu de la real idad 
por este testimonio, confesóse que , com
para t ivamente , Marcelina se habia con
servado mejor que é ' . 

Transcu r r i e ron var ios días , y ya no 
pensabi en m a r c h i r s e de S i in -Clemen-
lin; habia vuelto á ser huésped en la 
«Encina Verde», conversaba á menudo 
después de comer en la babit>ción ador
nada, con macetas do g t ran ios , paseá-
ba.se largo t iempo por el campo, y trai» 
g randes ramos , que su patrona coloca
ba en los vasos de porcelana de la sa la . 

Una ta rde , su conversación con Mar
celina se prolongó más que de cos tum
bre; la noche se acercaba poco á poco; 
la luz de la luna, i luminando el tejado 
de la iglesia, deslizábanse obl icuamente 
por la plaza desierta comunicaba un 
viso azulado á los geranios y un color 
más suave al rostro de Marcelina, que 
tenía los codos apoyados en la ven tana . 
El rostro de su cuerpo permanecía en la 
sombra, solamente su perfil se marca 
ba con precisión, y el refl jo de la luna 
parecía realzar el brillo de sus ojos. E o 
aquel momento h-iblaba alegrenjente, y 
como había conservado su voz fresca, 
S a o t i i g ) acar ic ió aquella noche m á t 
que nunca la ilusión del pasado. 

— ¿Por qué no so ha casado usted, se-
ñorita.2, preguntó de reponte, 

—¿Por qué?, repuso Marcelina, s u i -
pirando. Es muy sencillo.. . P o r q u e he 
sido muy difícil en mi elección. 

—81 yo no me casé, repuso San t i ago , 
es porque j amás tuve t iempo para pen
sar en el mat r imonio . . . pero uo me fal
taban deseos... y hasta cuando vivía en 
Saint-Clementin. . . Escúcheme , Marcel i 
na, voy a confosarle una coaa. . . Eo 
aquel t iempo estaba muy enamorado de 
usted, sin que ust.'d lo sospechase . . . 

Marcelina sonrió y sus ojos bri l laron. 

— En esto se engaña , replicó, yo io 
eché de ver m u y pronto y, puesto q u e 
es tamos en el ter reno de las conflden-
cias, le di ré que me complacía obier* 


